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Al niño que se esconde en todo padre y a 

la niña que hay en toda madre, para que 

sean parte del papá y de la mamá que todo 

niño necesita. 
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Introducción 

 

«El periodo más importante en la vida no es el de 

la universidad, sino el primero de todos; desde el 

nacimiento hasta los seis años de edad.» 

María Montessori 

 

Los niños despiertan una emoción única en cualquier adulto. Sus gestos, su 

alegría sincera y su inocencia nos conmueven como no lo puede hacer 

ninguna otra experiencia en la vida. El niño se conecta de una manera directa 

con una parte muy especial de nosotros mismos: aquel niño que fuimos y que 

aún somos. Es posible que en los últimos días hayas sentido el deseo de 

cantar por la calle, encolerizarte con tu jefe o saltar sobre un charco en un día 

de lluvia, y quizás por las responsabilidades o por vergüenza no lo has hecho. 

Estar con un niño es una experiencia preciosa, porque cuando estamos con 

él, conectamos con una parte muy especial de nosotros mismos: el niño 

perdido al que necesitamos encontrar en tantos momentos de nuestra vida y 

que es, posiblemente, la mejor parte de cada uno de nosotros. 

Si tienes este libro entre tus manos es porque, como padre, madre o educador 

hay un niño en tu vida y como tal tienes la oportunidad de conectarte con la 
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parte del cerebro que ríe, juega y sueña en tu interior. Educar a un niño es 

también una gran responsabilidad y, posiblemente, el acto más trascendental 

de la vida de muchas personas. La trascendencia de la paternidad alcanza 

todos los niveles de la existencia humana. A nivel biológico, los hijos son la 

semilla que puede diseminar tus genes y asegurar tu trascendencia en las 

generaciones futuras. A nivel psicológico, supone para muchas personas la 

realización de un instinto irrefrenable. Y a nivel espiritual, representa la 

posibilidad de alcanzar la plenitud, al ver crecer unos hijos felices.  

Como cualquier padre o madre entiende en el instante en que sostiene a su 

hijo en brazos por primera vez, la paternidad conlleva también una serie de 

responsabilidades de todo tipo. En primer lugar, se dan las propias del 

cuidado, que incluyen la nutrición, el aseo y la protección básica del niño. 

Afortunadamente, las matronas del hospital y las siempre dispuestas abuelas 

te habrán dado clases teóricas y prácticas de todo ello. En segundo lugar 

están las responsabilidades económicas. Un hijo conlleva una serie de gastos 

que hay que asumir para deleite de grandes almacenes, farmacias, guarderías 

y supermercados. Afortunadamente, el sistema de enseñanza te ha instruido 

durante una media de doce años para que ganes un salario. Lees y escribes. 

Manejas un ordenador. Hablas —o lo intentas— en inglés. Eres capaz de 

permanecer sentado casi ocho horas cada día. Sabes trabajar en equipo y 

tienes formación específica en lo que sea que hagas. La tercera 

responsabilidad de todo padre, y la más importante, es la educación de sus 

hijos. Desde mi perspectiva, educar no es otra cosa que apoyar al niño en su 
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desarrollo cerebral, para que algún día ese cerebro le permita ser autónomo, 

conseguir sus metas y sentirse bien consigo mismo. Aunque explicado así 

puede parecer algo sencillo, educar tiene sus complicaciones, y la mayoría de 

papás y mamás no han recibido ninguna formación acerca de cómo pueden 

ayudar a sus hijos en ese proceso. Básicamente, desconocen cuál es el 

funcionamiento básico cerebral, cómo se desarrolla o cómo pueden apoyar su 

maduración. En algunas ocasiones, todo padre y toda madre estarán 

perdidos, dando tumbos o sintiéndose inseguros respecto a cómo pueden 

ayudar a sus hijos en distintos aspectos de su maduración intelectual y 

emocional. En otras muchas, actuarán con confianza, pero de manera 

contraria a lo que el cerebro de su hijo necesita en ese momento. 

No quiero engañarte ni ofrecerte una idea distorsionada acerca de la 

influencia que como madre o padre puedes tener en el desarrollo intelectual 

y emocional de tus hijos. Tu hijo viene de serie, con un carácter que marcará 

su forma de ser de por vida. Hay niños más introvertidos y otros más 

extravertidos. Hay niños tranquilos y otros nerviosos. Igualmente, sabemos 

que al menos el 50 % de la inteligencia de tus hijos vendrá determinada por 

sus genes. Algunos estudios indican que, posiblemente, otro 25 % depende 

de los compañeros de curso y de los amigos con los que se relacione. Esto ha 

llevado a algunos expertos a asumir que los padres apenas tienen influencia 

en el desarrollo de sus hijos. Sin embargo, esta afirmación no es acertada. El 

niño, muy especialmente durante los primeros años de vida necesita de sus 

padres para desarrollarse. Sin la leche materna, sin sus cuidados, sin sus 
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palabras o sin sus brazos que le sostienen y le calman, el niño crecería con 

unas carencias emocionales e intelectuales irreparables. No es sino en la 

seguridad, el cuidado y la estimulación que ofrece la familia donde descansa 

todo el desarrollo cerebral del niño. 

Hoy en día, los papás y las mamás tienen más oportunidades que en ninguna 

otra época de la historia de acertar con nuestros hijos. Disponemos de más 

información, y las investigaciones acerca del cerebro ponen a nuestra 

disposición conocimientos y herramientas prácticas que pueden ayudar a 

nuestros hijos a desarrollarse plenamente. Desafortunadamente, también 

tenemos más oportunidades de equivocarnos. La realidad es que en tan solo 

dos décadas el número de niños que toma medicación neurológica o 

psiquiátrica en Estados Unidos se ha multiplicado por siete. Esta tendencia 

sigue al alza y parece extenderse como la pólvora a través del mundo 

«desarrollado» y, a día de hoy, uno de cada nueve niños pasará parte de su 

etapa escolar bajo los efectos de psicofármacos. La realidad es que hemos 

perdido valores en la educación de los niños, valores que la ciencia señala 

como fundamentales para un desarrollo cerebral equilibrado. Como 

consecuencia, en el ámbito de la educación y el desarrollo infantil proliferan 

corporaciones interesadas en hacer caja con complejos programas de 

estimulación cerebral, escuelas infantiles capaces de crear genios o fármacos 

que revierten la distractibilidad y mejoran el comportamiento. Estas 

empresas operan bajo la creencia popular de que este tipo de programas, 

estimulación o tratamientos tienen un impacto positivo en el desarrollo 
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cerebral. En el otro extremo hay también teorías y padres que confían en una 

educación radicalmente natural, en la que el niño crece libre de normas o 

frustraciones, alentados por estudios que indican que la frustración en el 

bebé puede provocar problemas emocionales, que los límites interfieren en el 

potencial creativo del niño o que un exceso de recompensas puede minar su 

confianza. Las dos concepciones, la de que el cerebro del niño potencia sus 

habilidades con el refuerzo de la tecnología, y la de que el ser humano es 

capaz de alcanzar un desarrollo pleno solamente a través de la exploración y 

la experiencia libre han demostrado no ser acertadas. La realidad es que el 

cerebro no funciona como nos gustaría que funcionara, ni tampoco como, a 

veces, creemos que funciona. El cerebro funciona como funciona.  

Neurocientíficos de todo el mundo llevan décadas tratando de descifrar 

cuáles son los principios en los que se apoya el desarrollo cerebral y qué 

estrategias son más efectivas para ayudar a los niños a ser más felices y a 

disfrutar de una plena capacidad intelectual. Las investigaciones sobre 

evolución y genética revelan que, lejos de ser puramente bondadosos, los 

seres humanos tenemos instintos encontrados.  Basta con ir a un patio de 

colegio para ver cómo, lejos de las miradas de los maestros, aparecen los 

instintos de generosidad en forma de altruismo y colaboración mutua, pero 

también otros más salvajes como la agresividad y la dominación. Sin el apoyo 

de los padres y los maestros para que guíen al niño y le ayuden a satisfacer 

sus necesidades dentro de los límites que establece el respeto a los demás, el 

niño estará perdido. Sabemos que lo que en gran medida ha hecho 



El cerebro del niño explicado a los padres 

12 
 

evolucionar a nuestra especie ha sido nuestra capacidad de transmitir valores 

y cultura de generación en generación, lo que nos ha hecho más civilizados y 

solidarios —aunque, en los tiempos que corren, pueda no parecer así—; una 

labor que el cerebro no puede hacer por sí solo y que necesita del trabajo 

atento de padres y maestros.  

Otras investigaciones sobre el desarrollo cerebral arrojan datos según los 

cuales la estimulación temprana no tiene impacto alguno sobre la inteligencia 

de un niño sano. En este sentido, lo único que parece demostrado es que 

durante los primeros años de vida el niño tiene una mayor capacidad para 

desarrollar lo que conocemos como el oído absoluto, o la capacidad para 

aprender música o una idioma, como si fuera la lengua materna. Esto no 

quiere decir que una escuela bilingüe sea mejor que una escuela no bilingüe, 

sobre todo porque si los maestros no son nativos, el niño desarrollará un oído 

con acento, en lugar de un oído absoluto. En este sentido, puede ser más 

beneficioso que, como ocurre en otros países de nuestro entorno, los niños 

vean las películas en versión original, o que haya unas pocas clases a la 

semana de inglés o chino, pero impartidas por profesores nativos. También 

sabemos que programas como Baby Einstein o escuchar música de Mozart 

tampoco contribuyen al desarrollo intelectual del niño. Un niño que escucha 

música clásica puede relajarse, y por tanto realizar mejor algunos ejercicios 

de concentración unos minutos después, pero nada más. Pasados unos 

minutos, el efecto se disipa. Asimismo, disponemos de datos contundentes 

que demuestran que la exposición de los niños a teléfonos inteligentes, 
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tabletas y otros dispositivos electrónicos eleva el riesgo de que presenten 

problemas de comportamiento o trastornos de déficit de atención. Estos 

datos indican también que este déficit está, sin lugar a dudas, 

sobrediagnosticado; es decir, hay un porcentaje relativamente elevado de 

niños que toman medicación psiquiátrica que, en realidad, no necesitan.  La 

tendencia a sobrediagnosticar el déficit de atención es solo la punta del 

iceberg. Lejos de ser las responsables, las farmacéuticas solo aprovechan el 

contexto educativo de muchos hogares. La largas jornadas de trabajo, la falta 

de dedicación de los padres, la falta de paciencia y de límites y —como ya 

hemos indicado— la irrupción de los teléfonos inteligentes y las tabletas 

parecen estar —al menos en parte—, detrás del vertiginoso incremento de 

casos de trastorno de déficit de atención y depresión infantil.  

 

Existen infinidad de programas milagro que prometen desarrollar la 

inteligencia del niño, pero como puedes ver, cuando se someten estos 

programas al rigor científico, no demuestran eficacia alguna. Posiblemente la 

razón por la que muchos de ellos fracasan es porque su principal interés es 

acelerar el proceso natural de desarrollo cerebral con la idea de que, llegar 

antes permite también llegar más lejos. Sin embargo, el desarrollo cerebral 

no es un proceso que se pueda acelerar sin perder parte de sus propiedades. 

De la misma manera que un tomate transgénico que madura en unos pocos 

días alcanzando unas dimensiones y color “perfectos”, pierde la esencia de su 

sabor, un cerebro que se desarrolla bajo presión, corriendo para saltar etapas, 
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puede perder por el camino parte de su esencia. La empatía, la capacidad 

para esperar, la sensación de calma o el amor no se pueden cultivar a ritmo 

de invernadero y requieren un crecimiento pausado y unos progenitores 

pacientes que saben esperar a que el niño de sus mejores frutos justo en el 

momento en que está preparados para darlos. Esa es la razón por la que los 

descubrimientos de neurociencia más importantes respecto al desarrollo del 

cerebro del niño se detienen en aspectos aparentemente sencillos como los 

beneficios psicológicos de acunar en brazos al bebé, el papel del afecto en el 

desarrollo intelectual del niño o la importancia de las conversaciones madre 

hijo en el desarrollo de la memoria y lenguaje, en un reconocimiento claro a 

que en el desarrollo cerebral lo esencial es lo realmente importante.   

     

La verdad es que sabemos muchas cosas acerca del cerebro que podrían 

ayudar a los papás y a las mamás, pero que desafortunadamente desconocen. 

Quiero ayudarte a conocer cómo tú sí puedes influir de una manera muy 

positiva en el desarrollo cerebral tu hijo. Hay cientos de estudios que 

prueban que el cerebro tiene una enorme plasticidad y que aquellos padres 

que utilizan las estrategias adecuadas ayudan en mayor medida a sus hijos a 

tener un desarrollo cerebral equilibrado. Por eso he reunido los fundamentos, 

las herramientas y las técnicas que pueden ayudarte a ser la mejor influencia 

en el desarrollo intelectual y emocional de tu propio hijo. Con ello no solo vas 

a conseguir ayudarle a desarrollar buenas habilidades intelectuales y 

emocionales, sino que también vas a contribuir a prevenir dificultades en su 
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desarrollo, como el déficit de atención, la depresión infantil o los problemas 

conductuales. Estoy convencido de que unos conocimientos básicos sobre 

cómo se desarrolla y se construye el cerebro del niño pueden suponer una 

gran ayuda para aquellos papás y mamás que quieran aprovecharlos. Confío 

en que los conocimientos, las estrategias y las experiencias que vas a 

encontrar a continuación contribuyan a hacer de tu labor como padre o 

madre una experiencia plenamente satisfactoria. Pero, sobre todo, espero que 

adentrarte en el maravilloso mundo del cerebro del niño te ayude a conectar 

con tu niño perdido y a comprender mejor a tus hijos, para obtener así lo 

mejor de cada uno de vosotros.  

 


